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PRESIDENCIA DEL CONGRESO 
DE LOS DIPUTADOS 

De acuerdo con lo dispuesto en el vigen- 
te Reglamento, se ordena la remisión a la 
Comisión de Asuntos Exteriores y la pu- 
blicación en el BOLETÍN OFICIAL DE LAS COR- 
TES, Congreso de los Diputados, del Tra- 
tado de Amistad y Cooperación entre Es- 
paña y Portugal. 

Los Grupos Parlamentarios y los Dipu- 
tados podrán presentar enmiendas en el 
plazo de quince días, contados a partir del 
siguiente al de esta publicación, los días se 
entenderán hábiles, por lo que el plazo de 
presentación de enmiendas finalizará el 
24 de febrero. De acuerdo con lo dis- 
puesto en el artículo 110 del vigente Re- 
glamento provisional las propuestas sobre 
la no ratificación, el aplazamiento o la re- 
serva a la misma, se tramitarán en todo 
caso como enmiendas a la totalidad. 

Palacio de las Cortes, 2 de febrero de 
1978. -El Presidente del Congreso de los 
Diputados, Fernando Alvarez de Miranda. 

TRATADO DE AMISTAD Y COOPERA- 
CION EtdTRE ESPAÑA Y PORTUGAL 

Las Altas Partes Contratantes, 
Con el propósito de fortalecer los víncu- 

los de amistad y solidaridad que existen 
entre ambos países, basados en sentimien- 
tos e intereses comunes y en su propia 
identidad europea, 

Conscientes de que el refuerzo de la 
cooperación entre los dos Países Peninsu- 
lares servirá la causa de la unidad eu- 
ropea y contribuirá a la paz y seguridad 
internacionales, creando una zona geográ- 
fica de estabilidad y progreso en la con- 
fluencia del Atlántico y del Mediterrá- 
neo, 

Convencidas de que esa cooperación 
puede contribuir también al desarrollo ar- 
mónico de las relaciones que derivan de 
un patrimonio hisMrico y cultural com- 

iartido por los países ibéricos y los padses 
.beroamericanos, 

Considerando que la cooperación entre 
Estados, en armonia con los fines y prin- 
:ipios de la Carta de las Naciones Unidas 
y del Acta Final de Helsinki, corresponde 
a una aspiración general y justa, 

Animadas por el espíritu de fratemidad 
universal que inspiró en la Península Ibé- 
rica a los fundadores del Derecho interna- 
:ional, 

Acuerdan lo siguiente: 

ARTmL.0 1 

Las Altas Partes Contratantes procla- 
man su voluntad de mantener relaciones 
i e  buena vecindad y de múltiple coopera- 
zión, tanto en el plano bilateral como en 
el marco de las Organizaciones Interna- 
cionales a las que pertenecen, con vistas 
EL la promoción de los ideales de libertad, 
bienestar social y progreso de sus pue- 
blos. 

ARTfGUiLO 11 

Las Partes Contratantes, en el respeto 
a la igualdad soberana y a la identidad 
de cada una de ellas, reafirman la invio- 
labilidad de sus fronteras comunes y la in- 
tegridad de sus territorios, absteniéndose 
de cualquier injerencia en los asuntos pro- 
pios de la otra parte. 

mfciuao 111 

Las Partes contratantes reiteran la va- 
lidez de los Acuerdos de cooperación en 
vigor entre ambos países y expresan su 
propósito de que el presente Tratado cons- 
tituya marco y sirva de incentivo para pro- 
fundizar en cuanto en ellos se estipula y 
para desarrollar nuevas áreas de coopera- 
ción. 

ARTfcv;iio IV 

1. En este sentido, las Partes Contra- 
tantes estimularán el desamiio equilibre 
do y mutuamente ventajoso de sus rela- 
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ciones económicas, especialmente en los 
sectores de la industria, del comercio, la 
minería, la agricultura, la pesca, los trans- 
portes y el turismo, teniendo en cuenta 
su encuadramiento en el contexto multi- 
lateral y en armonía con los objetivos que 
ambos países persiguen en el ámbito de 
los grandes espacios económicos. 

2. Se adoptarán las medidas necesarias 
para promover el máximo incremento y 
diversificación de los intercambios comer- 
ciales entre ambos países y se concederá 
el trato más favorable posible a los pro- 
ductos de interés en el comercio hispano- 
portugués, teniendo en cuenta los compro- 
misos internacionales de cada país y las 
necesidades del desarrollo de las respecti- 
vas economías. 

ARTICUILO V 

Las Partes Contratante, con el fin de 
facilitar a sus respectivos pueblos un co- 
nocimiento más real de los valores y rea- 
lizaciones culturales de la otra Parte, de- 
ciden promover la  enseñanza del idioma 
a nivel universitario y la conservación de 
la lengua materna por los hijos de los emi- 
grantes; la difusión y circulación de la pro- 
ducción literaria y musical, de la obra tea- 
tral, cinematográfica y televisiva; el me- 
jor conocimiento de la creación artística; 
el intercambio de misiones de profesores, 
investigadores y especialistas, así como el 
de estudiantes; la cooperación entre Aca- 
demias, Universidades, Institutos especia- 
lizados y organizaciones juveniles y depor- 
tivas. 

1. En los campos científico y tecnológi- 
co, las Partes Contratantes intensificarán 
la aplicación de los Acuerdos en vigor y 
promoverán la conclusión de Acuerdos es- 
peciales de carácter complementario. 

2. Se prestará especial atención al in- 
tercambio de informaciones relativas a la 
investigación científica y al desarrollo tec- 
nológico; al intercambio de científicos, ex- 
pertos y personal técnico: a la realización 
común y coordinada de hareas de investi- 

gación y desarrollo tecnológico y a la uti- 
lización conjunta de instalaciones científi- 
cas y técnicas. 

1. Las Partes Contratantes impulsarán 
la labor de la Comisión Internacional de 
Límites entre España y Portugal compro- 
metiéndose, dentro del espíritu de buena 
vecindad, a promover la protección y apro- 
vechamiento racional de los recursos na- 
turales de uso común y a coordinar sus 
esfuerzos para conseguir un mayor y más 
armónico desarrollo económico-social de 
las zonas fronterizas. 

2. Se adoptarán medidas para facilitar 
el tránsito fronterizo, mejorar las vías de 
comunicación entre ambos países y esta- 
blecer un auxilio mutuo en casos de si- 
niestros en las regiones fronterizas. 

1. Las Partes Contratantes promoverán 
la cooperación militar entre sus Fuerzas 
Armadas, prestando especial atención a los 
intercambios de personal, a la realización 
del cursos y a la comparación de experien- 
cias sobre materias de instrucción, así co- 
mo la realización de ejercicios combina- 
dos. 

2. Con el fin de coordinar los trabajos 
necesarios para la puesta en práctica de 
la cooperación prevista en el párrafo an- 
terior, se efectuarh reuniones periódicas 
de los Estados Mayores Peninsulares. 

1. Para supervisar la aplicación del 
Tratado de Amistad y Cooperación, las 
Partes Contratantes deciden crear un Con- 
sejo para la Cooperación Hispano-Portu- 
guesa, a través del cual serán examinadas 
las cuestiones de interés común o de ca- 
rácter internacional general y se estudia- 
rán las medidas oportunas para promover 
una cooperación más eficaz entre los dos 
países, medidas que serán sometidas a la 
aprecia.ción de los respectivos Gobiernos. 
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El Consejo supervisará y coordinará, tam- 
bién, los trabajos de las Comisiones Mixtas 
existentes al amparo de los Acuerdos vi- 
gentes entre ambas Partes. 

2. El Consejo para la Cooperación His- 
pano-Portuguesa será presidido por el Mi- 
nistro de Asuntos Exteriores de España y 
por el Ministro de Negocios Extranjeros 
de Portugal. Cada Presidente designará un 
Presidente adjunto que lo sustituirá en su 
ausencia, así como a los restantes miem- 
bros-que formarán parte del Consejo. 
3. El Consejo para la Cooperación His- 

pano-Portuguesa, se reunirá alternativa- 
mente en Madrid y Lisboa, una vez por 
año o siempre que sea juzgado oportuno. 

ARTfOUiL'O x 
El presente Tratado no afecta a los 

Acuerdos bilaterales o multilaterales con- 
cluidos anteriormente por las Partes Con- 
tratantes. 

AlmfcJUIm XI 

1. El presente Tratado será ratificado 
y entrará en vigor en la fecha del canje 
de los instrumentos de ratificación, que se 
realizará en Lisboa. 

2. El Tratado tendrá una duración de 
diez años y se considerará tácitamente pro- 
rrogado siempre que una de las Partes no 
lo denuncie con seis meses de antelación. 

ART~CU~M XII 

Queda derogado el Tratado de Amistad 
y No Agresión entre España y Portugal de 
17 de marzo de 1939, así como los Proto- 
colos Adicionales a dicho Tratado de 29 de 
julio de 1940, 20 de septiembre de 1948 y 
22 de mayo de 1970. 

PRESIDENCIA DEL CONGRESO 
DE LOS DIPUTADOS 

La Presidencia del Congreso de los Dipu- 
tados ha acordado la publicación, a efec- 
t9s de conocimiento general, de la reco- 

mendación 145 de la Organización Inter- 
nacional del Trabajo, que a continuación 
se inserta. 

Palacio de las Cortes, 2 de febrero de 
1978.-El Presidente del Congreso de los 
Diputados, Fernando Alvarez de Miranda. 

Recomendación 145 

RECOMENDACION SOBRE LAS REPER- 
CUSIONES SOCIALES DE LOS. NUEVOS 
METODOS DE MANIPULACION DE CAR- 

GAS EN LOS PUERTOS 

La Conferencia General de la Organiza- 
ción Internacional del Trabajo: 

Convocada en Ginebra por el Consejo de 
Administración de la Oficina Interna- 
cional del Trabajo, y congregada en di- 
cha ciudad el 6 de junio de 1973 en su 
quincuagésima octava reunión; 

Considerando que se han producido y si- 
guen produciéndose importantes cam- 
bios en los métodos de manipulación de 
cargas en los puertos -por ejemplo, la 
adopción de unidades de carga, la intro- 
ducción de sistemas de transbordo ho- 
rizontal ("roll-on/roll-off") y el aumento 
de la mecanización y de la automación- 
y en el movimiento de mercancías y que 
se espera que en el futuro tales cambios 
adquieran aún más importancia; 

Considerando que dichos cambios, al ace- 
lerar el transporte de la carga y reducir 
el tiempo de estadía de los buques en el 
puerto y los costos del transporte, pue- 
den beneficiar a la economía del país en 
general y contribuir a la elevación del 
nivel de vida; 

Considerando que tales cambios tienen 
también repercusiones considerables en 
el nivel de empleo en los puertos y en 
las condiciones de trabajo y de vida de 
los trabajadores portuarios y que debe- 
rían adoptarse medidas para prevenir o 
reducir los problemas que se presenten; 

Slonsiderando que los trabajadores portua- 
rios deberían beneficiarse de la intm- 
ducción de nuevos métodos de manipu- 
lación de cargas y que, por lo tanto, a 
la vez que se pisrie9n 8 introduces los 
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nuevos métodos, deberían planearse y 
adoptarse una serie de medidas para me- 
jorar en forma duradera su situación, 
tales como la regularización del empleo 
y la estabilización de los ingresos, y otras 
medidas relativas a las condiciones de 
trabajo y de vida y a la seguridad e hi- 
giene del trabajo portuario; 

Después de haber decidido adoptar diver- 
sas proposiciones relativas a las reper- 
cusiones sociales de los nuevos métodos 
de manipulación de cargas en los puer- 
tos, cuestión que constituye el quinto 
punto del orden del día de la reunión, y 

Después de haber decidido que dichas pro- 
posiciones revistan la forma de una re- 
comendación que complete el Convenio 
sobre el trabajo portuario, 1973, 

Adopta, con fecha veinticinco de junio de 
mil novecientos setenta y tres, la pre- 
sente Recomendación, que podrá ser ci- 
tada como Recomendación sobre el tra- 
bajo portuario, 1973: 

1. Campo de apiicación y definiciones 

1. Salvo lo dispuesto en el párrafo 36, 
la presente Recomendación se aplica a las 
personas que se dedican al trabajo portua- 
rio de manera regular y que obtienen de 
ese trabajo la mayor parte de sus ingresos 
anuales. 

2. A los efectos de la presente Recomen- 
dación, las expresiones “trabajador portua- 
rio” y “trabajo portuario” designan a las 
personas y a las actividades que la legis- 
lación o la práctica nacionales definen co- 
mo tales. Se debería consultar a las orga- 
nizaciones interesadas de empleadores y 
de trabajadores en cuanto a tales defini- 
ciones o recabar su concurso en alguna 
otra forma para la elaboración o revisión 
de las mismas; se deberían tener asimis- 
mo en cuenta los nuevos métodos da ma- 
nipulación de cargas y sus efectos sobre 
las diversas tareas de los trabajadores por- 
tuarios. 

11. Repercusiones de los cambios en los 
métodos de manipulación de la carga 

3. En cada país, y eventualmente en 
cada puerto, deberían evaluarse en forma 

regular y sistemática las posibles repercu- 
siones de los cambios en los métodos de 
manipulación de cargas, y concretamente 
en las oportunidades de empleo y en las 
condiciones de trabajo de los trabajadores 
portuarios, así como en la estructura del 
empleo en los puertos; asimismo, deberían 
revisarse sistemáticamente las medidas re- 
sultantes de tal evaluación por organismos 
en que participen representantes de las or- 
ganizaciones de empleadores y de traba- 
jadores interesadas, y, si fuese apropiado, 
de las autoridades competentes. 

4. La introducción de nuevos métodos 
de manipulación de cargas y las medidas 
consiguientes deberían coordinarse con los 
programas y políticas nacionales y regio- 
nales de desarrollo de la mano de obra. 
5. Con los fines indicados en los párra- 

fos 3 y 4, debería compilarse de forma con- 
tinua toda la información pertinente, y en 
particular: 

Estadísticas relativas al tránsito de 
la carga por los puertos, con indicación de 
los métodos de manipulación utilizados; 

Gráficos que muestren la proceden- 
cia y el destino de las principales corrien- 
tes de transporte de mercancías, así como 
los puntos de reunión y dispersión de la 
carga de los contenedores y otras unida- 
des de carga; 

c) Evaluación de las futuras tenden- 
cias, si es posible presentadas en forma 
análoga; 

d) Previsiones acerca de la mano de 
obra necesaria en los puertos para mani- 
pular la carga, habida cuenta de la evo- 
lución futura en los métodos de manipu- 
lación de cargas y de la procedencia y el 
destino de las principales corrientes de 
transporte de mercancías. 

6. En la medida de lo posible, cada país 
debería adoptar los cambios en los méto- 
dos de manipulación de cargas más con- 
venientes para su economía, habida cuen- 
ta, en particular, de la disponibilidad re- 
lativa de capitales -especialmente de di- 
visas-, de mano de obra y de medios de 
transporte interno. 

a) 

b) 
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111. Regularización dei empiem y de los 
ingrem 

A. Empleo permanente o regular 
7. En lo posible, se debería asegurar a 

los trabajadores portuarios un empleo per- 
manente o regular. 

B. Garantías de empleo o de ingresos 

8. 1) En los caaos en que no sea po- 
sible el empleo permanente o regular, de- 
berían proporcionarse garantías de em- 
pleo o de ingresos, o ambas cosas a la vez; 
la índole y la amplitud de tales garantías 
dependerán de la situación económica y 
social del país o del puerto de que se trate. 

2) Entre tales garantías podrían in- 
cluirse una o vanas de las siguientes: 

a) Empleo durante un número conve- 
nido de horas o turnos por año, por mes 
o por semana o, en su lugar, el pago co- 
rrespondien te; 

b) Asignación monetaria cuando los 
trabajadores portuarios estén presentes en 
los llamamientos o se hallen disponibles en 
alguna otra forma para el trabajo, sin con- 
seguirlo, mediante un sistema que no re- 
quiera la contribución financiera de los 
trabajadores, 

c) Prestaciones de desempleo cuando 
no haya trabajo. 

9. Todos los interesados deberían adop- 
tar medidas positivas para evitar o restrin- 
gir al mínimo, en la medida de lo posible, 
cualquier reducción de la fuerza de traba- 
jo, sin perjuicio del desarrollo eficaz de las 
operaciones portuarias. 
10. Deberían tomarse las disposiciones 

adecuadas para dar protección financiera 
a los trabajadores portuarios en caso de 
reducción inevitable de la fuerza de tra- 
bajo, por medios tales como: 
a) Un seguro de desempleo u otras 

formas de seguridad social; 
b) Una asignación por terminación de 

la relación de trabajo u otros tipos de pres- 
tación por este motivo, a cargo de los em- 
pleadores; 

c) Una combinación de prestaciones 
según prevea la legislación nacional o los 
contratos colectivos. 

C. Registro 

11. Deberían establecerse y llevarse re- 
gistros para todas las categorías de traba- 
iadores portuarios en la forma que deter- 
mine la legislación o práctica nacionales 
ron el fin de: 

a) Evitar la utilización de mano de 
Dbra adicional cuando el trabajo existen- 
te no baste para proporcionar medios ade- 
cuados de vida a los trabajadores portua- 
rios; 

b) Poner en práctica planes de regula- 
rización del empleo o estabilización de los 
ingresos y sistemas de distribución de la 
mano de obra en los puertos. 
12. El número de categorías especiali- 

zadas debería ser reducido y deberian mo- 
dificarse sus atribuciones a medida que va- 
ya cambiando la naturaleza del trabajo y 
que un número más elevado de trabajado- 
res se capaciten para efectuar una mayor 
variedad de tareas. 
13. Debería suprimirse, cuando sea, po- 

sible, la distinción entre el trabajo a bor- 
do y el trabajo en tierra, a fin de lograr 
mayor posibilidad de intercambio de la ma- 
no de obra, mayor flexibilidad en la asig- 
nación del trabajo y mayor rendimiento 
de las operaciones. 

14. Cuando no haya empleo permanen- 
te o regular para todos los trabajadores 
portuarios, los registros deberían tomar la 
forma de: 

a) Un registro único; o de 
b) Registros independientes par& 
il Los trabajadores con empleo más o 

menos regulac 
ii) Los trabajadores del grupo de re- 

serva. 
15. No debefía normalmente emplearse 

como trabajador portuario a quien no esté 
registrado como tal. En casm excepciona- 
les, cuando todos los trabajadores portua- 
rios registrados esten empleados, podría 
contratarse a otros trabajadores. 
16. Los trabajadores portuarios regis- 

trados deberían manifestar que están dis- 
ponibles para el trabajo en la forma que 
determine la legislación o práctica nacio-. 
nales. 
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D. Ajuste del número de inscritos en 
los registros 

17. El número de trabajadores inscri- 
tos en los registros debería ser revisado 
periódicamente por las partes interesadas 
de forma que resulte adecuado, pero no 
excesivo, para satisfacer las necesidades 
del puerto. Al proceder a esas revisiones, 
los interesados deberían tener en cuenta 
todos los factores pertinentes, en particu- 
lar los factores a largo plazo, como los 
cambios en los métodos de manipulación 
de cargas y en las corrientes comercia- 
les. 
18. 11 Cuando disminuya la demanda 

de determinadas categorías de trabajade 
res portua.rios debería hacerse todo 1u pcr 
sible por retener a estos trabajadores en 
empleos de la industria portuaria, propor- 
cionándoles la readaptación profesional 
necesaria para trabajar en otras catego- 
rías; esta readaptación debería facilitarse 
con suficiente antelación a cualquier cam- 
bio previsto en los métodos de trabajo. 

Si fuera inevitable reducir el volu- 
men total de inscritos deberían hacerse to- 
dos los esfuerzos necesarios para ayudar 
a los trabajadores portuarios a conseguir 
otro empleo, poniendo a su disposición los 
servicios de readaptación profesional y la 
asistencia de los servicios públicos del em- 
pleo. 

19. 1) En lo posible, toda reducción del 
volumen de inscritos en el registro que re- 
sulte necesaria debería efectuarse gradual- 
mente y sin recurrir a la terminación de 
la relación de trabajo. A este respecto, PO- 
dría ser útil aplicar a los puertos la ex- 
periencia relativa a las técnicas de plani- 
ficación del personal en la empresa. 

Al determinar el alcance de la re- 
ducción deberían tomarse en considera- 
ción, entre otros factores: 

a) La disminución natural de los efec- 
tivos; 

b) La suspensión de la contratación, 
salvo en el caso de funciones especiales en 
que no pueda formarse a los trabajadores 
portuarios ya registrados; 

La exclusión de los trabajadores que 

2) 

2) 

c) 

20 obtengan sus principales medios de vi- 
ia del trabajo portuario; 

La reducción de la edad de la jubi- 
lación o la ayuda con miras a la jubilación 
voluntaria, mediante la concesión de pen- 
siones, suplementos a las pensiones del 
Estado o pago de sumas globales; 

e) Cuando la situación lo aconseje, y a 
reserva de los contratos colectivos y del 
consentimiento de los trabajadores intere- 
sados, el traslado permanente de trabaja- 
dores portuarios de los puertos en que h& 
y a  exceso a los puertos en que escaseen di- 
chos trabajadores. 

La terminación de la relación de tra- 
bajo sólo debería considerarse después de 
haberse tenido debidamente en cuenta los 
medios mencionados en el subpárrafo 2) 
precedente y a reserva de' las garantías de 
empleo que pudieren haber sido acorda- 
das. Dentro de lo posible, la terminación 
de la relación de trabajo debeia hacerse 
según criterios convenidos y con sujeción 
a un preaviso adecuado y al pago de las 
asignaciones establecidas en el párrafo 10. 

d) 

3) 

E. Distribución de la mano de obra 

20. Excepto en los casos de empleo re- 
gular o permanente con un empleador de- 
terminado, deberían establecerse sistemas 
de distribución de la mano de obra que  

a) A reserva de las disposiciones de los 
párrafos 11, 15 y 17, proporcionen a cada 
empleador la mano de obra que necesite 
para la rotación rápida de los barcos o, si 
hubiere escasez de trabajadores y con arre- 
glo a las prioridades establecidas una par- 
te equitativa de la mano de obra disponi- 
ble; 

b) Proporcionen a cada trabajador p r -  
tuario registrado una parte equitativa del 
trabajo disponible: 

Reduzcan al mínimo la necesidad de 
presentarse a los llamamientos para la se- 
lección y asignación de trabajo, así como 
el tiempo necesario para ello 

Aseguren, en lo posible, y a reserva 
de la necesaria rotación de equipos, que 
los trabajos sean terminados por los mis- 
mos trabajadores portuarios que los hayan 
comenzado. 

c) 

d) 
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21. En las condiciones que se establez- 
can en la legislación nacional o en los con- 
tratos colectivos, debería permitirse, en crir 
so necesario, el traslado de los trabajado- 
res portuarios empleados regularmente por 
un empleador a un empleo temporal con 
otro empleador. 

22. En las condiciones que se establez- 
can en la legislación nacional o en los con- 
tratos colectivos, debería permitirse, en ca- 
so necesario, el traslado temporal y volun- 
tario de los trabajadores portuarios de un 
puerto a otro. 

IV. Relaciobes de trabajo 

23. La8 discusiones y las negociaciones 
entre los empleadores y los trabajadores 
interesados deberían orientarse no sólo a 
resolver los problemas corrientes, como los 
de salarios y condiciones de trabajo, sino 
también a obtener un acuerdo general que 
abarquen las diversas medidas sociales 
necesarias para hacer frente a las reper- 
cusiones de los nuevos métodos de mani- 
pulación de cargas. 

24. Con tal fin, debería reconocerse la 
importancia de que existan organizaciones 
de empleadores y de trabajadores portua- 
rios, establecidas conforme a los princi- 
pios del Convenio sobre la libertad sindi- 
cal y la protección del derecho de sindicrir 
ción, 1948, y del Convenio sobre el derecho 
de sindicación y de negociación colectiva, 
1949, que puedan entablar libremente ne- 
gociaciones y asegurar la ejecución de los 
acuerdos que se concluyan. 

25. Donde no exista aún, debería esta- 
blecerse un sistema paritario de relaciones 
de trabajo con el fin de crear un clima de 
confianza y de colaboración entre los tra- 
bajadores portuarios y los empleadores, 
merced al cud  puedan efectuarse refor- 
mas sociales y técnicas sin tensiones ni 
conflictos, y puedan resolverse rápidamen- 
te las quejas de conformidad con la Reco- 
mendación sobre el examen de reclama&- 
nee, 1967. 

26. Las organizaciona de empleadores 
y de trabajadores, en unión, cuando prcr 
ceda, de 1- autoridades competentes, d e  
berían participar en la aplicación de las 

medidas sociales necesarias, y en particu- 
lar en el funcionamiento de los sistemas 
de regularización del empleo o de estabi- 
lización de los ingresos. 

27. Deberían instaurarse métodos efec- 
tivos de comunicación entre empleadores 
y trabajadores portuarios y entre los di- 
rigentes de las organizaciones de trabaja- 
dores y sus afiliados, de conformidad con 
la Recomendación sobre las comunicacio- 
nes dentro de la empresa, 1967. Tales mé- 
todos deberían ponerse en práctica por to- 
dos los medios posibles y a todos los 
niveles. 

V. Organización del trabajo portuario 

28. A fln de que la introducción de nue- 
vos métodos de manipulación de las car- 
gas se traduzca en los máximos beneficios 
sociales, deberia fomentarse la colabra- 
ción entre los empleadores o sus organi- 
zaciones y las organizaciones de trabaja- 
dores para aumentar el rendimiento del 
trabajo portuario, con la participación, 
cuando proceda, de las autoridades com- 
petentes. 

29. Entre las medidas objeto de tales 
acuerdos podrían incluirse: 

a) el empleo de conocimientos cientííi- 
cos y de técnicas en lo que respecta al am- 
biente de trabajo, con particular referen- 
cia a las condiciones del trabajo portua- 
rio; 
b) programas completos de formación 

profesional, que comprendan formación 
en medidas de seguridad; 

cl esfuerzos mutuos para eliminar 
prácticas obsoletas; 

d) una mayor flexibilidad al distribuir 
a los trabajadores portuarios entre las dis- 
tintas calas, entre los distintos buques, en- 
tre los que trabajan a bordo y en tierra 
y entre las distintas faenas en tierra; 

el recurso en caso necesario al tra- 
bajo por turnos y en íln de seman&; 

una organización del trabajo y una 
formación profesional que permitan a los 
trabajadores desempeñar varim funciones 
conexas; 
g) la adaptación del número de traba- 

jadores a cada cuadrilla, a las necesidades 

e) 

f )  
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convenidas, teniendo en cuenta la nece- 
sidad de asegurar periodos razonables de 
descanso; 

esfuerzos mutuos para eliminar en 
lo posible el tiempo improductivo; 

disposiciones para la utilización efi- 
caz del equipo mecánico que tomen en 
cuenta las normas de seguridad adecua- 
das y las restricciones de peso que impone 
la capacidad máxima de utilización de las 
máquinas. 
30. Dichas medidas deberían ir acom- 

pañadas de acuerdos en materia de regu- 
larización del empleo o de estabilización 
de los ingresos, y de las mejoras en las 
condiciones de trabajo a que se refiere la 
parte siguiente de la presente Recomen- 
dación. 

h) 

il 

VI. Condiciones de trabajo y de vida 

31. La legislación sobre seguridad, hi- 
giene, bienestar y formación profesional 
aplicable a las empresas industriales de- 
bería aplicarse efectivamente en los puer- 
tos con las adaptaciones técnicas que se 
consideren necesarias; debería haber ser- 
vicios de inspección adecuados y califica- 
dos. 
32. Las normas relativas a duración del 

trabajo, descanso semanal, vacaciones pa- 
gadas y condiciones análogas no deberían 
ser menos favorables para los trabajado- 
res portuarios que para la mayoría de los 
trabajadores de las empresas industriales. 
33. Se deberían adoptar medidas con 

relación al trabajo por turnos; entre eiias: 
a) evitar que la misma persona traba- 

je en dos turnos consecutivos más aliá de 
los límites establecidos por la legislación 
nacional o los contratos colectivos; 

b) compensación especial por los in- 
convenientes que cause al trabajador el 
trabajo por turnos, incluido el efectuado 
en fines de semana; 

fijación de una duración máxima y 
de un horario adecuado de los turnos, ha- 
bida cuenta de las Condiciones locales. 

34. Cuando se introduzcan nuevos mé- 
todos de manipulación de cargas y se apli- 
quen tarifas basadas en el tonelaje u otras 
formas de pago por rendimiento, deberían 

c) 

adoptarse medidas para examinar y, en 
caso necesario, revisar los métodos de r e  
muneración y las escalas de salarios. En 
lo posible, deberían aumentarse las ganan- 
cias de los trabajadores portuarios como 
resultado de la introducción de los nuevos 
métodos de manipulación. 

35. Donde no existan aún, deberían es- 
tablecerse sistemas adecuados de pensio- 
nes y de jubilación. 

VII. Disposiciones varias 

36. Las disposiciones apropiadas de la 
presente Recomendación deberían aplicar- 
se, en la medida de lo posible, a los trai 
bajadores portuarios ocasionales o estacio- 
nales, de conformidad con la legislación 
y la práctica nacionales. 

PRESIDENCIA DEL CONGRESO 
DE LOS DIPUTADOS 

La Presidencia del Congreso de los Dipu- 
tados ha acordado la publicación, a efec- 
tos de conocimiento general, de la reco- 
mendación 146 de la Organización Inter- 
nacional del Trabajo que a continuación 
se inserta. 

Palacio de las Cortes, 2 de febrero de 
1978.431 Presidente del Congreso de los 
Diputados, Fernando Aivarez de Miranda. 

Recomendación 146 

RECOMENDACION SOBRE LA EDAD 
MINIMA DE ADMISION AL EMPLEO 

La conferencia General de la Organiza- 

Convocada en Ginebra por el Consejo 
de Administración de la Oficina Inter- 
nacional del Trabajo, y congregada en 
dicha ciudad el 6 de junio de 1073 en 
su quincuagésima octava reunión; 

Reconociendo que la abolición efectiva 
del trabajo de los niños y la elevación 
progresiva de la edad mínima de ad- 

ción Internacional del Trabajo 
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misión al empleo constituyen sólo un 
aspecto de la protección y progreso de 
los niños y menorw, 

Teniendo en cuenta la preocupación de 
todo el sistema de las Waciones Uni- 
das por esa protección y progrem 

Habiendo adoptado el Convenio sobre la 
edad mínima, 1973; 

Deswsa de definir algunos otros prin- 
cipios de política en esta materia que 
son objeto de la preocupación de la 
Organización Internacional del Trrir 
bajo; 

Después de haber decidido adoptar di- 
versas proposiciones relativas a la 
edad mínima de admisión al empleo, 
cuestión que constituye el cuarto pun- 
to del orden del día de la reunión, y 

Después de haber decidido que dichas 
proposiciones revistan la forma de 
una recomendación complementaria 
del Convenio sobre la edad mínima, 
1073, 

adoptcl, con fecha veintiséis de junio de 
mil novecientos setenta y tres, la siguien- 
te Recomendación, que podrá ser citada 
como la Recomendación sobre la edad mí- 
nima, 1973: 

1. Poiítica nacional 

1. Para lograr el éxito de la política 
naciond a que alude el articulo 1 del Con- 
venio sobre la edad mínima, 1973, las p e  
líticas y los planes nacionales de desarro- 
llo deberían atribuir elevada prioridad a la 
previsión de las necesidades de los meno- 
res y a la satisfacción de dichas necesidrir 
des, así como a la extensión progresiva y 
coordinada de las diversas medidas nece- 
sarias para asegurar a los menores las 
mejores condiciones para su desarrollo fí- 
sico y mental. 

2. A este respecto, debería concederse 
la mayor atención a ciertos aspectos de la 
planificaci6n y la política nacionales tales 
como los siguientes: 

el flrme propósito nacional de lo- 
grar el pleno empleo, de acuerdo con el 
Convenio y la Recomendación sobre la po- 
lítica del empleo, 1964, y la adopción de 
medidas que estimulen un desarrollo 

a3 

orientado a favorecer el empleo en las zo- 
nas rurales y urbanas; 

la extensión progresiva de otras m e  
didas económicas y sociales destinadas a 
aliviar la pobreza dondequiera que exis- 
ta y a asegurar a las familias niveles de 
vida e ingresos tales que no sea necem 
rio recurrir a la actividad económica de 
los niños; 

el desarolio y la extensión progre- 
siva, sin discriminación alguna, de la s e  
guridad social y de las medidas de bien- 
estar familiar destinadas a asegurar el 
mantenimiento de loe niños, incluidos los 
subsidios por hijos; 

el desarrollo y la extensión progre- 
siva de facilidades adecuadas da enseñan- 
za  y de orientación y formación profesio- 
nales, adaptadas por su forma y contenido 
a las necesidades de los menores de que 
se trate; 

el desarrollo y la extensión progre 
siva de facilidades adecuadas para la pre 
tección y el bienestar de los menores, in- 
cluidos los adolescentes que trabajan, y 
para favorecer su desarrollo. 
3. Cuando fuere preciso, se deberían te- 

ner particularmente en cuenta las nece- 
sidades de los menores que no tienen f e  
milia o que, teniéndola, no viven con ella 
y de los menores migrantes que viven y 
viajan con sus familias. Las medidas adop- 
tad- a tal efecto deberían incluir la con- 
cesión de becas y la formación profesional. 
4. Se debería imponer y hacer cumplir 

la obligación de asistir a la escuela con 
horario completo o de participar en p r e  
gramas aprobados de orientación o for- 
mación profesional, por lo menos hasta 
la misma edad fijada para la admisión al 
empleo de acudo con lo dispuesto en el 
articulo 2 del Convenio sobre la edad mí- 
nima, 1973. 
5. 1) Se debería pensar en medidas 

tales como una formación preparatoria, 
que no entrañe riesgos, para los tipos de 
empleo o trabajo respecto de los d e s  la 
edad mínima establecida de acuerdo con 
lo dispuesto en el articulo 3 del Convenio 
sobre la edad mínima, 1973, sea superior 
a la fijada para el fin de la asistencia es- 
colar obligatoria con horario completo. 

b) 

c) 

d) 

e) 
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2) Doberían estudiarse medidas análo- 
gas cuando las exigencias profesionales de 
determinada ocupación comprendan una 
edad mínima de admisión superior a la fi- 
iada para el fin de la asistencia escolar 
obligatoria con horario completo. 

11. Edad mínima 

8. Se debería fijar la misma edad mí- 
nima para todos los sectores de actividad 
economica. 

7. 1) Los Miembros deberían fijarse 
como objetivo la elevación progresiva a 
dieciseis años de la edad mínima de ad- 
inisicii al empleo o al trabajo Ajada con 
arreglo al artículo 2 del Convenio sobre 
la edad mínima, 1973. 

En los casos en que la edad mínima 
de admisión a1 empleo o al trabajo a que 
se aplica el artículo 2 del Convenio sobre 
la edad mínima, 1973, sea aún inferior a 
quince años, se deberían tomar medidas 
urgentes para elevarla a esa cifra. 

8. En los casos en que no sea factible 
en lo inmediato f i j a r  una edad mínima de 
admisión para todos los empleos en la 
agricultura y actividades conexas en las 
zonas rurales, se debería fijar una edad 
mínima de admisión, por lo menos, para 
el trabajo en las plantaciones y en otras 
explotaciones agrícolas que produzcan 
principalmente con destino al comercio, a 
las que sea aplicable el párrafo 3 del ar- 
ticulo 5 del Convenio sobre la edad míni- 
ma, 1973. 

2) 

111. Empleos o trabajos peiigrosos 

9. En los casos en que la edad mínima 
de admisión a los tipos de empleo o de 
trabajo que puedan resultar peligrosos 
para la salud, la seguridad o la morali- 
dad de los menores sea inferior a diecio- 
cho años, deberían tomarse medidas ur- 
gentes para elevarla a esta cifra. 

lo. 1) Al determinar los tipos de em- 
pleo o trabajos a que se aplica el artícu- 
lo 3 del Convenio sobre la edad mínima, 
1973, se deberían tener plenamente en 
cuenta las normas internacionales de tra- 
bajo pertinentes, como las referentes a 

substancias, agentes o procesos peligrosos 
(incluidas las radiaciones ionizantesl , las 
operaciones en que se alcen cargas pesa- 
das y el trabajo subterráneo. 

La lista de dichos tipos de empleo 
o trabajos deberían examinarse periódica- 
mente y revisarse en caso necesario, te- 
niendo en cuenta, en particular los pro- 
gresos científicos y tecnológicos. 

11. En los casos en que, al amparo de 
lo dispuesto en el artículo 5 del Convenio 
sobre la edad mínima, 1973, no se haya A- 
jado inmediatamente una edad mínima 
para ciertas ramas de actividad económi- 
ca o para ciertos tipos de empresa, se de- 
berían establecer para dichas ramas o ti- 
pos de empresa disposiciones apropiadas 
sobre la edad mínima para los tipos de 
empleo o trabajos que puedan resultar pe- 
ligrosos para los menores. 

2) 

IV. Condiciones de trabajo 

12. 1) Se deberían tomar medidas pa- 
ra que las condiciones en que están em- 
pleados o trabajan los niños y los adoles- 
centes menores de dieciocho años de edad 
alcancen y se mantengan a un nivel satis- 
factorio. Sería menester vigilar atentamen- 
te estas condiciones. 

Se deberían tomar igualmente me- 
didas para proteger y vigilar las condicio- 
nes en que los niños y los adolescentes re- 
ciben orientación y formación profesiona- 
les en las empresas, en instituciones de 
formación o en escuelas de formación pro- 
fesional o técnica, y para establecer nor- 
mas para su protección y progreso. 

13. 1) En relación con la aplicación 
del párrafo precedente, así como al dar 
efecto al artículo 7, párrafo 3, del Conve- 
nio sobre la edad mínima, 1973, se debe- 
ría prestar especial atención a: 

a) la, Ajación de una remuneración 
equitativa y su protección, habida cuen- 
ta del principio "salario igual por trabajo 
de igual valor"; 

b) la limitación escricta de las horas 
dedicadas al trabajo por dfa y por semrt 
na, y la prohibición de horas extraordina- 
rias, de modo que quede suficiente tiem- 
po para la enseñanza o la formación pro- 

2) 
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fesional (incluido el necesario para rea- 
lizar los trabajos escolares en casa), para 
el descanso durante el día y para activi- 
dades de recreo; 

el disfrute, sin posibilidad de except 
ción, salvo en caso de urgencia, de un pe- 
riodo mínimo de doce horas consecutivas 
de descanso nocturno y de los dfas habi- 
tuales de descanso semanal; 

dl la concesión de vacaciones anuales 
pagadas de, por lo menos, cuatro sema- 
nas; estas vacaciones no deberán ser en 
caso alguno inferiores a aquellos de que 
disfrutan los adultos; 

la protección por los planes de se- 
guridad social, incluidos los regímenes de 
prestaciones en caso de accidentes del tre 
bajo y enfermedades profesionales, la Mis- 
tencia médica y las prestaciones de enfer- 
medad, cualesquiera que sean las condii- 
cioneg de trabajo o de empleo; 

f )  la existencia de normas satisfacto- 
rias de seguridad e higiene y de instruc- 
ción y vigilancia adecuadas. 

El subphrrafo 1) de este párrafo sólo 
se aplicará a 10s jdvenes marinos en el ca- 
so de que las cuestiones en él tratadas no 
figuren en los convenios o recomendacio- 
nes internacionales del trabajo que se ocu- 
pan específicamente del trabajo marítimo. 

c) 

e) 

2) 

V. Medidas de control 

14. 1) Entre ias medidas destinadas a 
asegurar la aplicación efectiva del Con- 
venio sobre la edad mínima, 1973, y de la 
presente Recomendación deberían flgurm 

el fortalecimiento, en la medida ne- 
cesaria, de la inspección del t rabjo y ser- 
vicios conexos, capacitando especislmen- 
te, por ejemplo, a los inspectores para des- 
cubrir los abusos que puedan producirse 
en el empleo o trabajo de niños y adoles- 
centes y para suprimir dichos abusw, y 

b) el fortalecimiento de los servicios 
relacionados con la mejora y la inspección 
de la formación en las empresas. 

Se debería atribuir gran importan- 
cia a3 papel que pueden desempeñar los 
inspectora proporcionando informacibn y 
asesoramiento sobre el modo eflcaz de ob- 

a) 

2) 

iervar las disposiciones pertinentes, así co- 
no velando por su cumplimiento. 

La inspección del trabajo y la inspec- 
:ión de la formación dentro de las empre- 
i&s deberían estar coordinadas estrecha- 
nente para lograr la mayor eficiencia eco- 
iómica; en general, los servicios de admi- 
iistración del trabajo deberían actuar en 
&-echa colaboración con los servicios en- 
:argados de la enseñanza, la formación, 
31 bienestar y la orientación de niños y 
dolescentes. 
15. Se debería prestar especial aten- 

5611 a: 
a) hacer cumplir las disposiciones re- 

ferentes al empleo en tipos de empleo o 
trabajos peligrosos; 

bl impedir, dentro de los límites en que 
sea obligatoria la enseñanza o la forma- 
rión, el empleo o el trabajo de los niños 
y adolescentes durante las horas en que 
je dispensa la enseñanza. 

16. Para facilitar la verificación de las 
edades, se deberían tomar las medidas si- 
guientes: 

a) las autoridades públicas deberían 
mantener un sistema eficaz de registro de 
nacimientos, que debería comprender la 
expedición de partidas de nacimiento; 

los empleadores deberían llevar y 
tener a disposición de la autoridad com- 
petente registros u otros documentos en 
que se indiquen el nombre y apellidos y 
la fecha de nacimiento o la edad, debida- 
mente certificados, siempre que sea  posi- 
ble, no sólo de todos los menores emplea- 
dos por ellos, sino también de los qw re- 
ciban orientación o formación profesional 
en sus empresas; 

a los menores que trabajen en la 
vía pública, en puestos callejeros, en lu- 
gares públicos, en profesiones ambulan- 
tes o en otras circunstancias en que no se 
pueden controlar los registros del emplea- 
dor se lm deberian extender permisos u 
otros documentos que acrediten su elegi- 
bilidad para desempeñar esos trabajos. 

3) 

b) 

c) 
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PRESIDENCIA DEL CONGRESO 
DE LOS DIPUTADOS 

La Presidencia del Congreso de los Dipu- 
tados ha acordado la publicación, a efec- 
tos de conocimiento general, de la recw 
mendación 147 de la Organización Inter- 
nacional del Trabajo que a continuación 
se inserta. 

Palacio de las Cortes, 2 de febrero de 
1978.-El Presidente del Congreso de los 
Diputados, Fernando Alvarez de Miranda. 

Recomendación 147 

RECOMENDACION SOBRE LA PREVEN- 
CION Y EL CONTROL DE LOS RIESGOS 
PROFESIONALES CAUSADOS POR LAS 

GENOS 
SUBSTANCIAS O AGENTES CANCERI- 

La Conferencia General de la Organiza- 

Convocada en Ginebra por el Consejo 
de Administración de la Oficina Inter- 
nacional del Trabajo, y congregada en 
dicha ciudad el 5 de junio de 1974 en 
su quincuagésima novena reunión; 

Habiendo tomado nota de las dispusicie 
nes del Convenio y de la Recomenda- 
ción sobre la protección contra las ra- 
diaciones, 1960, y del Convenio y de 
la Recomendación sobre el benceno, 
1071; 

Considerando que es oportuno establa- 
cer normas internacionales sobre la 
protección contra las Substancias o 
agentes cancerígenos; 

Teniendo en cuenta la labor correspon- 
diente de otras organizaciones inter- 
nacionales, y en especial de la Orga- 
nización Mundial de la Salud y del 
Centro Internacional de Investigacio- 
nes sobre el Cáncer, con los cuales co- 
labora la Organización Internacional 
del Trabajio; 

Deapués de haber decidido adoptar di- 
versas proposiciones relativas a la pre- 
vención y control de los riesgos pro- 
fesionales causados por las substan- 
cias y agentes cancerígenos, cuestión 

ción Internacional del Trabajo: 

que constituye el quinto punto del or- 
den del día de la reunión, y 

Después de haber decidido que dichas 
proposiciones revistan la forma de 
una recomendación, 

adopta, con fecha veinticuatro de junio de 
mil novecientos setenta y cuatro, la pre- 
sente Recomendación, que podrá ser cita- 
da como la Recomendación sobre el cán- 
cer profesional, 1974: 

1. Disposiciones generales 

1. Se debería procurar por todos los 
medios substituir las substancias o agen- 
tes cancerígenos a que puedan estar ex- 
puestos los trabajadores durante su traba- 
jo por substancias o agentes no canceríge- 
nos o substancias o agentes menos noci- 
vos; en la elección de las substancias o 
agentes de substitución se deberían tomar 
en cuenta sus propiedades cancerígenas, 
tdxicas u otras. 

2. El número de trabajadores expuestos 
a las substancias o agentes cancerígenos 
y la duración y los niveles de dicha expo- 
sición deberían reducirse al mínimo com- 
patible con la seguridad. 
3. 1) La autoridad competente debería 

prescribir las medidas que deban adoptar- 
se para proteger a los trabajadores con- 
tra los riesgos de exposición a las substan- 
cias o agentes cancerígenus. 

2) La autoridad competente debeda 
actualizar estas medidas teniendo en 
cuenta los repertorios de recomendaciones 
prácticas o guías que pueda elaborar la 
Oficina Internacional del Trabajo, las con- 
clusiones de reuniones de expertos que 
convoque la Oficina Internacional del Tra- 
bajo, asf como las informaciones prove- 
nientes de otros organismos competentes. 
4. 1) Los empleadores deberían prob 

curar por todos los medios utilizar proce- 
dimimtos de trabajo que no ocasionen la 
formación y en particular el desprendi- 
miento en el lugar de trabajo de substan- 
cias o agentes cancerígenos en forma, de 
productos principales o intermedios, de 
subproductos, de residuos o en cualquier 
otra forma. 
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2) Cuando no sea posible eliminar 
completamente una substancia o agente 
cancerígeno, los empleadores, en consulta 
con los trabajadores y sus organizaciones, 
y a la luz de las opiniones procedentes de 
círculos autorizados, y en particular de los 
servicios de medicina del trabajo, deberían 
utilizar todos los medios apropiados para 
eliminar la exposición o reducir al mínimo 
el número de personas expuestas, la dura- 
ción de la exposición y el grado de ésta. 

En los casos que determine la auto- 
ridad competente, los empleadores debe- 
rían tomar las disposiciones necesarias pa- 
ra la vigilancia sistemática de la duración 
y el grado de exposición a substancias o 
agentes cancerígenos en el medio de tra- 
bajo. 

4) Cuando se transporten o almacenen 
substancias o agentes cancerígenos debe; 
rían tomarse todas las medidas apropiadas 
para evitar los escapes o la contaminación. 

5. Los trabajadores y otras personas 
que participen en actividades profesiona- 
les que impliquen un riesgo de exposición 
a substancias o agentes cancerígenos de- 
berian conformarse a las instrucciones de 
seguridad prescritas y utilizar correcta- 
mente todos los medios suministrados pa- 
ra su propia protección o la de otras per- 
sonas. 

31 

11. Medidas de prevención 

6. La autoridad competente debería 
determinar periódicamente las substancias 
y agentes cancexígenos a los que la ex- 
posición en el trabajo debería prohibirse 
o someterse a autorización o control, y 
aquellos a los que se aplican otras d i s p  
siciones de la presente Recomendación. 

7. Al determinar tales substancias, la 
autoridad competente debería tomar en 
consideración los dato8 más recientes con- 
tenidos en los repertorios de recomenda- 
ciones prácticas o guías que pueda e l a b  
rar la Oficina Internacional del Trabajo 
en las conclusiones de reuniones de exper- 
tos convocadas por la Oficina Inlmnacio- 
nai del Trabajo, a s f  como la información 
proveniente de otros organismos. 

8. La autoridad competente podría per- 
mitir excepciones a la prohibición median- 

te autorizaciones que precisen en cada ca- 

a) las medidas técnicas, de higiene y 
ie  protección personal que hayan de ob- 
servarse; 

b) la vigilancia médica o los exámenes 
D investigaciones que deban 

c) los registros que deban Uevarse; y 
d) lcw calificaciones profesionales exi- 

gidas a los encargados de la vigilancia; de 
La, exposición a estas substancias o agen- 
tes. 

9. 1) Con respecto a las substancias 
y agentes sometidos a autorización o con- 
trol, la autoridad competente debería 

a) obtener el asesoramiento necesario, 
especialmente en cuanto a la existencia de 
productos o métodos de substitución, en 
cuanto a las medidas técnicas, de higiene 
y de protección personal y en cuanto a la 
vigilancia médica y a los exámenes e in- 
vestigaciones que se realicen antes, al 
tiempo o después de que el trabajador h e  
ya sido destinado a tareas que entrafíen 
el uso de tales substancias o agentes; 

bl exigir que se tomen las medidas ade- 
cuadas. 

2) La autoridad competente debería 
también Ajar los criterios para determinar 
el grado de exposición a substancias o 
agentes cancerígenos, y establecer en los 
casos apropiados niveles que deberían ser- 
vir de indicadores para la vigilancia del 
medio de trabajo en relación con las me- 
didas técnicas de prevención necesrtrias. 

lo. La autoridad competente debería 
velar por que se mantengan al día las de- 
cisiones relativas a las substancias o %en- 
tes cancerígenos tomad= en virtud de esta 
parte de la presente Recomendación. 

So: 

111. Vigilancia de la salud de los 
trabajadores 

11. Se deberia prever, por vía legislati. 
va o por cualquier otro método conforme 
a la práctica y a las condiciones naciona- 
les, que todo trabajador empleado en ta- 
reas que entrañen la exposición a ciertas 
substancia0 o agentes cancerígenos espe- 
cíflcos se someta, según los casos, a: 
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a) un examen médico previo al em- 
pleo; 

b) exámenes médicos periódicos, a in- 
tervalos apropiados; 

c) exámenes biológicos u otros exáme- 
nes o investigaciones necesarios para eva- 
luar su exposición y el estado de su salud 
en relación con los riesgos profesionales. 
12. La autoridad competente debería 

velar por que se tomen disposiciones pti. 
ra que los trabajadores continúen siendo 
objeto de exámenes médicos, de exámenes 
biológicos y de otros exámenes o investi. 
gaciones apropiados después de que ha- 
yan cesado en los empleos a que se refie- 
re el párrafo 11. 

13. Los exámenes médicos y otros exá- 
menes o investigaciones previstos en los 
párrafos 11 y 12 de la presente Recomen- 
dación deberían realizarse, en lo posible, 
durante las horas de trabajo, y no debe- 
rían ocasionar gasto alguno para los tra- 
baj adores. 

14. Si, como resultado de cualquier me- 
dida adoptada en virtud de la presente Re- 
comendación, se considera inoportuno con- 
tinuar exponiendo a un trabajador a las 
substancias o agentes cancerígenos en el 
curso de su empleo normal, se deberían 
aplicar todos los medios razonables para 
trasladar a ese trabajador a otro empleo 
conveniente. 

15. 1) La autoridad competente debe- 
ría establecer y mantener, cuando sea fac- 
tible y con la mayor rapidez posible, en 
cooperación con los empleadores indivi- 
dualmente y los representantes de los tra- 
bajadores, un sistema para la prevención 
y control del cáncer de origen profesional, 
incluidos: 

aJ el establecimiento, mantenimiento, 
conservación y transferencia de registros; 

bl el intercambio de informaciones. 
2) En el establecimiento de dicho sis- 

tema de registros e intercambio de infor- 
maciones debería tenerse en cuenta la 
asistencia que pueden prestar las organi- 
zaciones internacionales y nacionales, in- 
cluidas las organizaciones de empleadores 
y de trabajadores, y los empleadores indi- 
vidualmente. 

En caso de cierre de la empresa de- 3) 

bería disponerse de los registros e infor- 
maciones que posea en virtud de lo dis- 
puesto en el presente párrafo según las 
instrucciones que al respecto dé la auto- 
riciad competente. 

En cualquier país donde la autori- 
dad competente no establezca este siste- 
m a  de registros e informaciones, los em- 
pleadores, en consulta con los represen- 
tantes de los trabajadores, deberían pra- 
curar por todos los medios realizar los ob- 
jetivos de este párrafo. 

4) 

IV. Información e instrucción 

16. 1) La autoridad competente debe- 
ría promover estudios epidemiológicos y 
de otra índole y reunir y divulgar infor- 
maciones sobre los riesgos de cáncer pro- 
fesional, con la ayuda, si hubiere lugar, 
de las organizaciones nacionales e inter- 
nacionales, incluidas las organizaciones 
de empleadores y de trabajadores. 

También debería esforzarse por es- 
tablecer los criterios para determinar el 
poder cancerígeno de las substancias o 
agentes. 

17. La autoridad competente debería 
establecer manuales adecuados de instruc- 
ción para uso de los trabajadores y de los 
empleadores sobre las substancias y agen- 
tes susceptibles de provocar el cáncer pro. 
fesional. 

18. Los empleadores deberían solicitar 
información, en particular de las autori- 
dades competentes, sobre los riesgos de 
cáncer que pueda presentar cualquier 
substancia o agente cuyo uso se introduz- 
ca o vaya a introducirse en la emprwa; 
cuando se sospeche que dicha substancia 
o agente posee poder cancerígeno, debe- 
rían decidir, en consulta con la autoridad 
competente, qué otros estudios deben rea- 
lizarse. 

19. Los empleadores deberían cercio- 
rarse de que toda substancia o agente can- 
cerígeno lleve en el lugar de trabajo una 
indicación apropiada sobre el riesgo que 
supone, destinada al trabajador que pu- 
diera estar expuesto a tal substancia o 
agente. 

20. Antes de asignar su ocupación al 

21 
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trabajador, y posteriormente con regula- 
ridad y en los casos en que se introduzca 
una nueva substancia o agente cancerí- 
geno, los empleadores deberían instruir a 
los trabajadores acerca de los riesgos a 
que están expuestos en la producción o uti- 
lización de tales substancias o agentes, y 
acerca de las medidas que hayan de apli- 
carse. 
21. Las organizaciones de empleadores 

y de trabajadores deberian tomar medidas 
concretas para realizar programas de in- 
formación e instrucción sobre los riesgos 
de cáncer profesional y deberían estimu- 
lar a sus miembros a participar plenamen- 
te en los programas de prevención y de 
control. 

V. Medidas de aplicación 

22. Todo Miembro debería 
al adoptar, por vía legislativa o por 

cualquier otro método conforme a la prác- 
tica y a las condiciones nacionales, las me- 
didas necesarias, incluido el estableci- 
miento de sanciones apropiadas, para dar 
efecto a las disposiciones de la presente 
Recomendación; 

indicar a qué organismos o perm 
nas incumbe, con arreglo a la práctica na- 
cional, la obligación de asegurar el cum- 
plimiento de las dispoeiciones de la pre 
sente Recomendación; 

c) comprometerse a proporcionar los 
servicios de inspección apropiados para 
velar por la aplicación de las disposicio- 
nes de la presente Recomendación, o cer- 
ciorarse de que se ejerce una inspección 
a d e c d a .  
23. En la aplicación de las dispmicio- 

nes de la presente Recomendación, la au- 
toridad competente debería consultar a las 
organizaciones interesadas más represen- 
tativas de empleadores y de trabajadores. 

b) 

PRESIDENCIA DEL CONGRESO 
DE LOS DIPUTADOS 

La Residencia del Congreso de los Dipu- 
tados ha acordado la publicación, a efec- 
tos de conocimiento general, de la reco- 

nendación 148 de la Organización Inter- 
iacional del Trabajo que a continuación 
se inserta. 

Palacio de las Cortes, 2 de febrero de 
1978.-EI Presidente del Congreso de los 
Diputados, Fernando Aivarez de Miranda. 

Recomendación 148 

RECOMENDACION SOBRE LA LICENCIA 
PAGADA DE ESTUDIOS 

La Conferencia General de la Organiza- 

Convocada en Ginebra por el Consejo 
de Administración de la Oficina Inter- 
nacional del Trabajo, y congregada en 
dicha ciudad el 5 de junio de 1974, en 
su quincuagésima novena reunión; 

Tomando nota, de que el articulo 26 de 
la Declaración Universal de Derechos 
Humanos proclama que toda persona 
tiene derecho a la educación; 

Tomando nota además de las disposicio- 
nes existentes en las actuales recomen- 
daciones internacionales del trabajo 
en materia de formación profesional 
y de protección de los representantes 
de los trabajadores, que prevén licen- 
cias temporales para los trabajadores 
o la concesión a éstos de tiempo libre 
para que perticipen en programas de 
educación o de formación; 

Considerando que la necesidad de edu~  
cación y formación permanentes en 
relación con el desarrollo cientffico y 
técnico y la transformación constante 
del sistema de relaciones económicaa 
y sociales exigen una regulación de- 
cuada de la licencia con fines de edu- 
cación y de formación, con el pmpó- 
sito de que responda a los nuevos ob- 
jetivos, aspiraciones y necesidades de 
carácter socid, económico, tecnológi- 

Reconociendo que la licencia pagada de 
estudios deberia, considerarse como un 
medio que permita responder a laa ne- 
cesidades reales de cada trabajador en 
la sociedad contemporánsct; 

Aón Internacional del Trabajo 

co y cultura4 
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Considerando que la licencia pagada de 
estudios debería concebirse en función 
de una política de educación y de for- 
mación permanentes, cuya aplicación 
debería llevarse a cabo de manera pro- 
gresiva y eficaz; 

Después de haber decidido adoptar di- 
versas proposiciones relativas a la li- 
cencia pagada de estudios, cuestión 
que constituye el cuarto punto de su 
orden del día, y 

Después de haber decidido que dichas 
proposiciones revistan la forma de 
una recomendación, 

adopta, con fecha veinticuatro de junio de 
mil novecientos setenta y cuatro, la pre- 
sente Recomendación, que podrá ser ci- 
tada como la Recomendación sobre la li- 
cencia pagada de estudios, 1974; 

1. Definición 

1. A los efectos de la presente Recomen- 
dación, la expresión "licencia pagada de 
estudios" significa una licencia concedida 
a los trabajadores, con íines educativos, 
por un período determinado, durante las 
horas de trabajo y con pago de prestacio- 
nes económicas adecuadas. 

11, Declaración de poiítica y métodos 
de aplicación 

2. Cada Miembro debería formular y 
llevar a cabo una política para fomentar, 
según métodos apropiados a las condicio- 
nes y prácticas nacionales, y de ser nece- 
sario por etapas, la concesión de licencia 
pagada de estudios con fines: 

a) de formación profesional a todos los 
niveles; 

b) de educación general, social o cívi- 
ca; 

cl de educación sindical. 
3. La política a que se refiere el párra- 

fo anterior debería tener por objeto con- 
tribuir, según modalidades diferentes si 
fuere preciso 

a la adquisición, desarrollo y adap- 
tación de las calificaciones profesionales y 
funcionales y al fomento del empleo y de 

a) 

la seguridad en el empleo en condiciones 
de desarrollo científico y técnico y de cam- 
bio económico y estructural; 

b) a la participación activa y compe- 
tente de los trabajadora y de sus repre- 
sentantes en la vida de la empresa y de 
la comunid& 

c) a la promoción humana, social y cul- 
tura! de los trabajadores; 

dl de manera general, a favorecer una 
educación y una formación permanentes 
y apropiadas que faciliten la adaptación 
de los trabajadores a las exigencias de la 
vida actual. 

4. 1) Esta política debería tener en 
cuenta el grado de desarrollo y las necw 
sidades particulares del país y de los di- 
ferentes sectores de actividad, así como los 
otros objetivos sociales y las prioridades 
nacionales. 

Tal política debería coordinarse con 
las políticas generales en materia de em- 
pleo, educación y formación profesional, y 
con las relativas a la duración del traba- 
jo, y tomar en consideración, en los ca- 
sos apropiados, las variaciones estaciona- 
les en la duración o en el volumen del tra- 
bajo. 

5. La concesión de la licencia pagada de 
estudios podrá ponerse en práctica me- 
diante la legislación nacional, los contra- 
tos colectivos, los laudos arbitrales, o de 
cualquier otro modo compatible con la 
práctica nacional. 

6. Debería reconocerse que la licencia 
pagada de estudios no es un substitutivo 
de una educación y formación adecuadas 
de la juventud, sino solamente uno entre 
los diversos medios de lograr la educación 
y la formación permanentes. 

2) 

111. Medidas para fomentar la licencia 
pagada de estudios 

7. Las autoridades públicas, las orgw 
nizaciones de empleadores y de trabajado- 
res y las instituciones u organismos dedi- 
cados a la educación o a la formación de- 
berían aunar sus esfuenos, según moda- 
lidades adecuadas a las condiciones y prhc- 
ticas nacionales, para la elaboración y 
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puesta en práctica de la política destinada 
a fomentar la licencia pagada de estudios. 

8. Sobre la base de planes adaptados 
a los objetivos de tal política, deberían 
adoptarse medidas: 

a) para conocer y prever las necesida- 
des de educación y de formación de los 
trabajadores que puedan cubrirse por me- 
dio de la licencia pagada de estudios; 

b) para utilizar plenamente los medios 
disponibles de educación y de formación 
y crear otros nuevos para alcanzar los ob- 
jetivos educacionales y formativos de la 
licencia pagada de estudios; 

para que los métodos didácticos y los 
programas de educación y de formación' 
tengan en cuenta los objetivos y moda& 
dades de la licencia pagada de estudios 
que reflejen nuevas necesidades; 

d) para estimular a los trabajadores a 
que hagan el mejor uso de los medios edu- 
cativos y de formación puestos a su dis- 
posición; 

e) para alentar a los empleadores a 
que concedan licencia pagada de estudios 
a los trabajadores. 

9. Deberían establecerse sistemas ade- 
cuados de información y de asesoramien- 
to sobre posibilidades de obtener licencia 
pagada de estudios. 
10. Deberían tomarse medidas adecua- 

das para garantizar que la educación y la 
formación impartidas sean de crtlidad con- 
venient e. 

c) 

IV. Financiación 

11. La financiación de los sistemas de 
licencia pagada de estudios debería efec- 
tuarse en forma regular y adecuada y de 
acuerdo con la práctica nacional. 

12. Se debería reconocer que 
a) los empleadores, colectiva o indivi- 

dualmen te: 
b) las autoridades públicas y las insti- 

tuciones o centros educativos y de forma- 
ción; 

c) las organizaciones de empleadores y 
de trabajadores, 
podrían ser iiamados a contribuir a la fl- 
nanciación de los sistemas de licencia p& 

gada de estudios, de acuerdo con sus res- 
pec tivas responsabilidades. 

V. Condiciones para la concesión de la 
licencia pagada de estudios 

13. La licencia pagada de estudios no 
debería negarse a los trabajadores por me 
tivos de raza, color, sexo, religión, opinión 
politica, ascendencia nacional u origen so- 
cial. 

14. Loa trabajadores deberían ser libres 
de decidir en qué programas de educación 
o de formación desean participar. 

15. Cuando sea necesario, deberían es- 
tablecerse disposiciones especiales sobre li- 
cencia pagada de estudios: 

en los casos en que categorías p a ~  
ticulares de trabajadores, tales como los 
trabajadores de pequeñas empresas, los 
trabajadores rurales y otros que habiten 
en zonas aisladas, los trabajadores por tur- 
nos o los trabajadores con responsabilida- 
des familiares, tengan dificultad para ajus- 
tarse al sistema general; 

en loa casos en que categorías par- 
ticulares de empresas, como las empresas 
pequeñas o las empresas estacionaies, ten- 
gan dificultad para ajustarse al sistema 
general, en la inteligencia de que los tra- 
bajadores ocupados en estas empresas no 
deberian ser privados del beneficio de la 
licencia pagada de estudios. 
16. Las condiciones de elegibilidad pa- 

ra beneflciame de la licencia pagada de 
estudios podrían variar según que la licen- 
cia pagada de estudios tenga por objeto: 
a) la formación profesional a todos los 

niveles; 
b) la educación general, social o cívica; 
c) la educación sindical. 
17. 1) Al f l jar  las condiciones de el& 

gibiuaad deberían tenerse en cuenta los 
tipos de programas educativos o de forma- 
ción disponibles, las necesidades de los tra- 
bajadores y de sus organizaciones, las ne- 
ceeidadea de las empresas y el interés pú- 
blico. 

2) Respecto de la licencia pagada de 
estudios para fines de educación sindical, 
la responsabilidad de la selección de can- 

al 

bl 



didatos debería incumbir a las organiza- 
ciones de trabajadores interesadas. 1 
3) La manera en que se otorga la li- 

cencia pagada de estudios a los trabaja- 
dores que cumplen las condiciones de el& 
gibilidad debería ser objeto de acuerdo en- 
tre las empresas o las organizaciones de 
empleadores interesadas y las organizacie 
nes de trabajadores interesadas, a fin de 
garantizar el funcionamiento continuo y 
eflcaz de las empresas interesadas. 
18. 1) Cuando los programas de edu- 

cación sindical sean organizados por los 
propios sindicatos, debería incumbir a és- 
tos la responsabilidad de elaborar, apro- 
bar y aplicar los programas. 
21 Cuando taJes programas sean orggG 

nizados por otros instituciones o centros 
docentes, deberían establecerse de acuer- 
do con las organizaciones sindicales inte 
resadas. 
19. Según lo aconsejen las condiciones 

nacionales y locales, o las circunstancias 
de la empresa, debería atribuirse prioridad 
en la concesión de licencia pagada de es 
tudios a determinadas categorías de tr& 
bajadores o a determinadas ocupaciones c 
funciones en que las necesidades de edu. 
cacíón o de formación sean especialmen 
te urgentes. 

20. Las prestaciones económicas paga 
deras a los trabajadores durante la licen 
cia pagada de estudios deberían. 

a) mantener su nivel de ingresos, me 
diante la continuación del pago de su re 
muneración y otras prestaciones o median 
te una compensación adecuada por dicho 
conceptos, con arreglo a lo previsto por 11 
legislación nacional, los contratos colec 
tivos, los laudos arbitrales o por cualquie 
otro medio compatible con la práctica na 
cionai; 

b) tomar en cuenta todo costo adicic 
nal importante que resulte de la educa 
ción o de la formación. 
21. El periodo de licencia pagada de e! 

tudios debería asimilarse a un período d 
trabajo efectivo a efectos de determinar lc 
derechos a prestaciones sociales y otros di 
rechos que se deriven de la relación d 
empleo, con arreglo a lo previsto por 1 
legislación nacional, los contratos cola 

tivos, los laudos arbitrales o cualquier otro 
método compatible con la práctica nacio- 

al. 

PRESIDENCIA DEL CONGRESO 
DE LOS DIPUTADOS 

De conformidad con lo establecido en el 
rtícuio 90 del Reglamento vigente provi- 
iond del Congreso de los Diputados, de 
7 de octubre de 1977, se ordena la publi- 
ación en el BOLETfN OFICIAL DE LAS CORTES, 
hngreso de los Diputados, de la solicitud 
le interpelación que a continuación se in- 
,erta. 
Transcurridas dos semanas desde su pre- 

ientación, se incluirá sin más en el orden 
iel día de la primera sesión siguiente, con 
trreglo al artfculo 126 del citado Regla- 
nento. 

Palacio de las Cortes, 2 de febrero de 
LQ78.-E1 Presidente del Congreso de los 
Diputados, Fernando Alvarez de Miranda. 

A la Mesa del Congreso de los Diputados: 

Al amparo de lo establecido en el vigen- 
te Reglamento provisional del Congreso de 
Los Diputados, el abajo firmante, Diputado 
del Grupo Parlamentario Comunista, pre- 
senta una interpelación al Gobierno acer- 
ca de los obstáculos y limitaciones que se 
están produciendo en el desarrollo de las 
elecciones sindicales. 

Motivación 
Desde el mes de agosto del pasado aiio 

en que las centrales sindicaks participa- 
ron en las conversaciones tripartitas con 
el Gobierno, éstas solicitaron, y Comisio- 
nes Obreras en especial, la convocatoria 
de elecciones sindicales antes del 15 de no- 
viembre, a lo que el Gobierno en princi- 
pio no se opuso de una manera abierta. 

Sin embargo, las elecciones sindicales se 
han ido demorando y sólo ante el hecho 
evidente de su convocatoria y generaliza- 
ción al margen de cualquier normativa le- 
gal, el Gobierno promulgó un decreto re- 
gulador de aquéllas el pasado 6 de diciem- 
bre. 
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Además de ser un decreto tardío, esta- 
ba lleno de imprecisiones tecnicas y con- 
tiene limitaciones importantes en cuanto 
a la extensión de los derechos electorales. 
A pesar de ello, las centrales sindicales 
y en concreto Comisiones Obreras y UGT, 
llegaron a un acuerdo de generalización de 
las elecciones sindicales e incluso de fe- 
chas concretas. 

Cuando la campaña electoral se inicia 
éil todo el territorio español y adquiere una 
importancia y dimensiones públicas, el Go- 
bierno continúa la carrera de obst&culos 
remitiendo a las Cortes un proyecto de 
ley sobre órganos de representación de los 
trabajadores en la empresa, que además 
de ser unánimemente criticado en cuanto 
a su contenido por las Centrales Sindica- 
les de clase, supone una evidente inten- 
ción de confundir a los trabajadores, de 
restar importancia a la campaña electoral 
en marcha y, en definitiva, de mantener 
un confusionismo en el terreno sindical, al 
tener este proyecto de ley un artículo con- 
vocando elecciones sindicales en el plazo 
de tres meses, a partir de la promulgación 
de la Ley. 
Junto a esta intervención del Gobierno, 

y ya en el proceso electoral, se están pro- 
duciendo determinados obstáculos por par- 
te de determinadas empresas y sectores 
que están trasladando a trabajadores por 
el mero hecho de presentarse a las elec- 
ciones, despidiendo a otros, obstaculizan- 
do la campaiía electoral, etc. A este respec- 
to son significativos algunos despidos pro- 
ducidos en Madrid, Baleares y Avila y en 
el sector de la Hostelería. 

Por último, debemos destacar la falta de 
información de la Administración laboral 
en cuanto a resultados de elecciones cele- 
bradas que motivó incluso la intervención 
de una comisión de periodistas, especiali- 
zados en el tema laboral, lo que, unido a 
las intervenciones de las Centrales Sindi- 
cales, ha obligado al Gobierno, muy a su 
pesar, a, iniciar la información sobre elec- 
ciones sindicales. Sin embargo, esta infor- 
mación, ademb de ser lenta e incomple- 
ta, tiene evidencias de manipulación en 
cuanto que representantes claramente 
identificados como pertenecientes a Cen- 

trales Sindicales de clase, figuran en los 
datos facilitados como no identificados. To- 
do ello para crear una imagen de la es- 
casa influencia de las Centrales Sindicales 
de clase. 

Por todo lo anterior, se formula la pre- 
sente interpelación, a los efectos de que 
se nos manifieste cuáles van a ser las me- 
didas que va a adoptar el Gobierno para 
impedir la continuación de estos obstácu- 
los y limitaciones y para que, en definitiva, 
el proceso de elecciones sindicales sea ple- 
namente democrático en su desarrollo y 
perfectamente conocido su alcance por la 
opinión pública. 

Palacio de las Cortes, 2 de febrero de 
1978.- Marceiino Camacho Abad. El Se- 
cretario del Grupo Parlamentario Comu- 
nista, Ramón Tamarnes Gómez. 

PRESIDENCIA DEL CONGRESO 
DE LOS DIPUTADOS 

De conformidad con el artículo 90 del 
Reglamento del Congreso de los Diputa- 
dos, se ordena la publicación de la pre- 
gunta que a continuación se inserta. 

Palacio de las Cortes, 1 de febrero de 
1978.-El Presidente del Gongreso de los 
Diputados, Fernando Alvarez de Miranda. 

A la Mesa del Congreso de los Diputados 

María Victoria Fernández-España y Fer- 
nández-Latorre, Diputado por La C o M a ,  
Vicepresidente tercero del Congreso, al 
amparo de lo dispuesto en el articulo 128 
y demás concordantes, del Reglamento pro- 
visional del Congreso de Diputados, for- 
mula al excelentísimo señor ,Ministro de 
Hacienda, las siguientes preguntas, de las 
que desea obtener respuesta por escrito, 
de conformidad con lo establecido en el 
artículo 133 del citado Reglamento. 

Antecedentes de las preguntas: 

Los funcionarios del Estado tenían re- 
gulado el cobro de sus haberes pasivos y 
pensiones de viudedad y orfandad, por el 
Estatuto de Clases Pasivas de 1926, y Re- 
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glamento para su aplicación y desarrollo 
de 1927. 

Establecía el citado Reglamento de 1927 
como requisito para la obtención de pen- 
siones vitalicias un tiempo mínimo de ser- 
vicios prestados al Estado por el causante 
de la pensión de veinte años, cuando el 
mismo no estuviese acogido al Régimen de 
Pasivos Máximos. 

A las viudas de los funcionarios que no 
llevaban esos veinte años de servicios, se 
les concedía una pensión temporal equi- 
valente al tiempo servido por su esposo, lo 
que daba lugar a situaciones como que a 
una viuda de cincuenta y cuatro años, cu- 
yo esposo llevase dieciocho de servicio, se 
le concedía una pensión temporal por otros 
tantos dieciocho años, con lo que a los se- 
tenta y dos se encontraba sin la pensión, 
y en muchos casos, prácticamente en la 
indigencia. 

La  cifra de viudas aún hoy afectadas por 
esta situación es de varios miles, todas, 
por lo general, de muy avanzada edad. 

En 1965, para mejorar esa situación, se 
promulgó la Ley de Derechos Pasivos de 
los Funcionarios Civiles del Estado, que 
prácticamente eliminó en las pensiones de 
viudedad el plazo de carencia cuando el 
funcionario fallece en servicio activo, y 
declaró compatibles la percepción de cier-' 
tas pensiones del Estado (como la jubila- 
ción de una funcionaria que sea a la vez 
viuda y huérfana de funcionario). 

Pero esta ley, que suponía un indudable 
avance, carecía de efectos retroactivos, y 
es incoherente que una ley que nace para 
corregir situaciones éstas originadas por 
otra anterior, deje sin protección a las per- 
sonas que fueron precisamente víctimas de 
tal injusticia. 

Por ello, sería conveniente una modifica- 
ción de la Ley de Derechos Pasivos de 
1965, en el sentido de concederle efectos 
retroactivos respecto a las pensiones tem- 
porales concedidas con arreglo al Estatuto 
de 1926. 

Ello solucionaría multitud de casos de 
funcionarios fallecidos a consecuencia de 
la guerra civil en la roza republicana, o 
por diversas causas en ambas zonas, y que 
no tuvieron los veinte años de servicios. 

Por otra parte, parecidos problemas se 
les plantean a numerosas viudas de em- 
pleados de empresas estatales, como la 
RENFE, en su caso afectadas por otras dis- 
posiciones. 

Ante lo expuesto, y atendiendo a los rue- 
gos de numerosas afectadas por esta situa- 
ción, formulo a V. E. las siguientes pregun- 
tas: 

1) ¿Tiene previsto el Gobierno alguna 
modificación de la Ley de Derechos Pasi- 
vos de 1965 en el sentido arriba indicado? 

2) ¿Qué respuesta concede al plantea- 
miento de situaciones como las arriba ex- 
puestas? 
3) ¿Qué alcance se darían a dichos 

efectos retroactivos caso de aceptarse? 
4)  ¿Cuál es la posición en que queda- 

rían, o de qué modo afectaría a las viudas 
y pensionistas de las empresas estatales, 
también en parecida situación a las antes 
consideradas? 

Madrid, 31 de enero de 1978.-M&a Vic- 
toria Fernández-España y Fernández-Lato- 
rre.-El Portavoz del Grupo Parlamenta- 
rio Alianza Popular, Manuel Fraga Iri- 
barne. 

PRESIDENCIA DEL CONGRESO 
DE LOS DIPUTADOS 

De conformidad con el artículo 90 del 
Reglamento del Congreso de los Diputa- 
dos, se ordena la publicación de la pre- 
gunta que a continuación se inserta. 

Palacio de las Cortes, 2 de febrero de 
1978.-El Presidente del Gongreso de los 
Diputados, Fernando Alvarez de Miranda. 

Los días 25 y 26 de enero se publicaron 
en el "Boletín Oficial del Estado" el Real 
Decreto-ley, sobre recaudación e inspec- 
ción en la Seguridad Social y el Decreto 
sobre Normas de Cotización para 1978, res- 
pectivamente. Estas normas van a presen- 
tar una fuerte carga económica para las 
empresas que, en el caso de aquellas que 
mantienen un nivel de salarios más altos, 
puede llegar a suponer un incremento de 
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los costes de Seguridad Social superiore 
al 30 por ciento. 

Ante lo anterior, las empresas viven COI 

preocupación la situación creada y se plan 
tean en orden a su funcionamiento duran 
te 1978 las siguientes cuestiones que yo 
recogiendo la inquietud existente en m 
provincia, quiero trasladar al Gobierno 

1. ¿Cómo se justifica el incremento poi 
encima del 30 por ciento aludido anterior 
mente de los costes de la Seguridad So 
chl, en relación con el 18 por ciento pac 
tado con los partidos políticos y reconoci 
do por el Gobierno en el preámbulo del 
Real Decreto-ley de 24 de enero? 

2. ¿Cómo piensa el Gobierno llevar a 
la práctica el control del crecimiento de la 
masa salarial bruta, durante 1978, tenien- 
do en cuenta todo lo anterior? 

Empresas con nivel salasial alto, que ha- 
biendo negociado convenios colectivos des- 
de el 25 de noviembre hasta la fecha, lle- 
gando a acuerdos con la representación 
de los trabajadores que se mantienen es- 
crupulosamente dentro de los límites fija- 
dos en el Real Decreto-ley 43/1977, de 25 
de noviembre, verán cómo el crecimiento 
de su masa salarial bruta en 1978 supera 
el 22 por ciento por el efecto derivado del 
aumento de costes de la Seguridad Social. 
3. Además los problemas laborales que 

pueden derivarse de las cuestiones plan- 
teadas, jcómo van a poder resolver las em- 
presas el problema del incremento desme- 
surado de sus costes y la incidencia de és- 
tos sobre su rentabilidad, teniendo en cuen- 
ta las limitaciones de precios acordadas? 
En este sentido parece conveniente recor- 
dar que el punto (3 del apartado A del tí- 
tulo 1 de los acuerdos suscritos en la Mon- 
cloa comenzaba diciendo 'Se moderarán 
los incrementos de los costes de trabajo 
mediante un menor crecimiento de las cuo- 
tas de la Seguridad Social...". 

4. ¿Es consciente el Gobierno del ries- 

go que haría afrontar a las empresas, que, 
habiendo negociado convenios aceptando 
y haciendo aceptar los límites impuestos 
por los "Acuerdos de la Moncloa", hubieran 
de renegociar las condiciones económicas 
de los mismos a fin de que, contando con 
la Seguridad Social, no se rebasen los to- 
pes del 20 o del 22 por ciento en su caso? 

5. Finalmente, en caso de no ser posi- 
ble la renegociación por razones labora- 
les o por haber sido ya homologados los 
convenios colectivos por la autoridad com- 
petente, ¿serán aplicables las medidas san- 
cionadoras previstas en los artículos 5." y 
0: del Real Decreto de 25 de noviembre 
de 1977, teniendo en cuenta que la única 
causa por la que se superarían los iímites 
del "Pacto de la Moncloa", es una disposi- 
ción del Gobierno, que a su vez está en 
contradicción con lo establecido en el alu- 
dido "Pacto"? 

Valladolid, 1 de febrero de 1978.-M&a 
Teresa Revilla López. 

PRESIDENCIA DEL CONGRESO 
DE LOS DIPUTADOS 

La Mesa del Congreso de los Diputados, 
?n ejercicio de las facultades que le con- 
'iere el artículo 103 del Reglamento, ha 
Icordado, a petición del Gobierno, decla- 
bar que el proyecto de ley sobre creación 
le una Universidad con sede en Palma de 
dailorca, publicado en el BOLETfN OFICIAL 
I E  LAS CORTES de 18 de enero, sea tramita- 
lo por el procedimiento de urgencia, a 
iartir del término del plazo ordinario de 
pnmiendas, que finaliza el próximo día 4 
le febrero. 
Palacio de las Cortes, 2 de febrero de 

978.-El Presidente del Gongreso de los 
)iputados, Fernando Alv.arez de Miranda. 
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S E N A D O  
A N U N C I O  

Con posterioridad a la publicación en 
el BOLETÍN OFICIAL DE LAS CORTES, núme- 
r o  39, de 13 de diciembre de 1977, de la 
composición de las diversas Comisiones del 
Senado, se han producido en la misma las 
siguientes variaciones: 

Comisión de Asuntos iberoamericanos: 

don Carlos Calatayud Maldonado. 
Don Feliciano Román Ruiz sustituye a 

Comisión de Asuntos Exteriores: 

a don Diego Cambreleng Roca. 
Don José Luis López Henares sustituye 

Comisión de Constitución: 

a don Diego Cambreleng Roca. 

don Joaquín ;Navarro Estevan. 

Don Antonio Jiménez Blanco sustituye 

Don Manuel Villar Arregui sustituye a 

Comisión de Derechos Humanos: 

a don Antonio Jiménez Blanco. 
Don Diego Cambreleng Roca sustituye 

Comisión de Medio Ambiente: 

Don Cándido Sánchez Castiñeiras susti- 
tuye a don Guillermo de Olives Pons. 

Comisión de Peticiones: 

tuye a don Joaquín Navarro Estevan. 
Don Mateo Antonio García Mateo susti- 

Comisión de Presidencia del Gobierno y 
Ordenación General de la Administra- 
ción Pública 

Don Diego Cambreleng Roca sustituye a 
don José Luis López Henares. 

Comisión de Presupuestos: 

don Jesús Durbán Remón. 
Don Fernando Rojas Gómez sustituye a 

Comisión de Reglamento: 

a don Joaquín Navarro Estevan. 
Don Lorenzo Martín Retortillo sustituye 

Comisión de Suplicatorios: 

don Joaquín Navarro Estevan. 
Don Félix Palomo Saavedra sustituye a 

Comisión de Trabajo: 

Don Manuel de Oña Iribarne sustituye 
a don Vida1 García Tabernero. 

Don José Fernández Alemán sustituye a 
don Domingo de Guzmán Alvarez Ruiz de 
Viííaspre. 

Don Diego Cambreleng Roca sustituye a 
don Antonio Jiménez Blanco. 
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